
geramente irreverentemente conoci­
do a nivel popu lar  por «el del dedo 
tieso». Nuestra Señora de la Sole­
dad, o «de San Agustín». Tam bién  el 
Viernes Santo, pero al te rm inar  la 
anterior, salen en procesión el Santí­
simo Cristo del Perdón, el Cristo de 
Marfil, el Santísimo Cristo de la 
Agonía, el Santísimo Cristo de la Sa­
lud y la Santísima Virgen de las A n ­
gustias. Y tam bién el mismo día, sa­
liendo a las ocho de la noche, bajo el 
nom bre genérico del «santo entie­
rro», tres pasos: la Cruz Desnuda de 
Jerusalén, el Cristo Yacente y Nues­
tra Señora de la Soledad y la Cruz. El 
ú ltim o desfile procesional es final­
mente el domingo, de resurrección, 
con dos pasos: Ntro. Señor Jesucris­
to Resucitado y María Santísima del 
Am paro.

LAS TU R BA S: LUZ,
COLOR, SO N ID O

Term inarem os esta necesaria­
mente breve referencia a nuestra Se­
mana Santa, y siendo conscientes de 
que m uchas cosas las hemos de dejar 
en el tintero, com entando el m o­
mento  más conocido de nuestra se­
mana: la procesión de las turbas, por 
mal nom bre «de los borrachos». 
Esta no es en realidad una proce­
sión, sino que se integra, delante, en 
la procesión del Viernes Santo por la 
m añana, «del cam ino del calvario». 
Su origen no es conocido, pero en 
sus inicios fue sencillamente la con­
junción de unos pocos hombres, de 
familias muy definidas, que armados 
con unas pitas y tambores destensa­
dos, y tras haber alegrado algo su es­
píritu por la noche con nuestro tra ­
dicional resolí. burlaban a la figura 
de Jesús N azareno con el ronco soni­
do del tam bor y el estridente del cla­
rín. A partir  de los años sesenta y se­
tenta, este hecho, circunstancial 
dentro de la procesión, se constituyó 
en protagonista. En los últimos 
años, miles -h as ta  más de tres mil en 
1980- de turbos han estremecido 
Cuenca entera, durante  horas, con 
un impresionante  tem blor ininte­
rrum pido  y cadente, roto sólo por el 
rom per agrio de las «clarinás». La 
rápida popularización de las turbas 
ha diluido también buena parte de 
su sentido original, y son m uchos ya 
los participantes en esta procesión 
que no com prenden la seria p rofun­
didad de la misma. Sin que por ello 
pierda su mágica fuerza ni su p r im i­
tivismo original, sí que habría que 
abogar siempre por contener los ex­
cesos de algunos en esta «procesión 
de los turbos». ■

Armando SOTO

ENCUESTA 
SOBRE SOGAMAN

D ado  el interés que  en nues tra  Región ha desper tado  la 
creación de S O G A M A N ,  LA H O R A  D E  C A S T IL L A -L A  
M A N C H A  ha pedido a sus corresponsab les  que  realicen un 
sondeo entre  var ios em presar io s  de las c inco  provincias.  In ­
com prens ib lem en te ,  de C u e n ca  no  hem os  tenido contes tac ión 
a esta encuesta  - c o sa  q u e  la m e n ta m o s- ,  según manif iesta 
nuestro  corresponsal  A r m a n d o  Soto. En u n o  de nues tros  p ró ­
x im os n ú m e ro s  p ub l ica rem os  una amplia entrevista  con el 
presidente  de S O G A M A N .

A LB ACETE ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■  
SO G AM AN, NI FLICK 
NI FLOCK

El destino, hasta el m om ento , de la So­
ciedad de G aran tía  R ecíproca de Casti- 
lla-La M ancha (Sogaman) parece ir p a­
ralelo al que tiene nuestra p rovincia en el 
resto de España: desconocim iento  casi 
total. Así, se puede afirm ar sin tem or a la 
duda, e incluso en térm inos posm oder­
nos, que en A lbacete, Sogam an, ni flick 
ni flock.

Los em presarios de la provincia no re­
curren  a este teórico  nivel de ayuda a  sus 
problem as crediticios y de avales. A pe­
sar de que en Sogam an están integradas 
la Excma. D iputación , el A yun tam ien to  
de la cap ita l, la C onfederación de Em ­
presarios, y la Caja de A horros Provin­
cial. En este sentido, «LA H O R A » se ha 
puesto en contacto  con varios em presa­
rios, cuyas respuestas son parejas. G u i­
llerm o G arcía , cuyos frenos N ecto se es­
tán  expandiendo a C iudad Real, aparte  
de la im portancia  que tienen en el co­
m ercio albacetense, podía resum ir a la 
m ayoría: «M e suena que existe, pero  no 
interesa Sogam an, pues se lim ita, según 
creo, a prestar avales y no siem pre. Los 
intereses a pagar son los m ism os que con 
un Banco». O pin ión  sem ejante al d irec­
to r de H ierros Candel: «aquí trabaja  
poco, tal vez acudan  los em presarios a 
los que rechazan los Bancos y eso ya es 
m ala señal, difícil será que por m ed ia­
ción de Sogam an les acepten. M e gusta­
ría saber cóm o va la cuenta  de exp lo ta­
ción de esta sociedad». El em presario  
textil A ntonio  R uiz decía que «afo rtuna­
dam ente  no hem os tenido que recurrir a 
Sogam an. Q ue p or qué a fo rtunadam en­
te, po rque ahí sólo van los que no funcio­
nan y no  será fácil que consigan avales o 
tipos inferiores a los de los Bancos. D e­
bería ser de m ayor com petitividad». 
C om o m uestra, tres botones.

En Sogam an, por supuesto, las o p in io ­
nes son casi contrarias. Casi, porque no 
dejan de reconocer que «tal vez debería­
m os ser m ás conocidos, tener m ayor in­
fluencia. Sí que podem os conseguir cré­
ditos m ás baratos, pero, claro , hay que 
hacer previam ente convenios con las en ­
tidades que los conceden», palabras del 
Jefe de Riesgo de esta Sociedad, Vicente 
Ferrer, sem ejantes a las del secretario  de 
la C onfederación de Em presarios de A l­
bacete (Ceda), Sr. Roldán: «lo que ocurre 
es que cada uno habla de la feria segú*-> 
le va. Estam os realizando un esfuerzo 
para que Sogam an tenga au tén tica  efica­
cia y p ron to  habrá  de notarse». Que así 
sea.

Emilio MARTINEZ

CIUDAD REAL
LAS ENORM ES  
VENTAJAS DE  
SOGAM AN

De alguna m anera interesaba conocer 
en C iudad Real la opin ión  del flam ante 
presidente de la C onfederación Prov in ­
cial de Em presarios, Juan  A ntonio  León 
T riv iño . quien nos llam ó la atención , en 
prim er térm ino, por la e rra ta  que por 
tres veces se repitió  en la revista de h a­
b lar de S O G O M A N  en vez de S O G A ­
M AN com o es lógico.

Para el señor León T riv iño  «la puesta 
en m archa de SO G A M A N  es algo muy 
im portan te  y positivo para  la región. T e­
nemos* fundadas esperanzas puestas en 
ella porque ha salido con un capital in i­
cial fuerte, aunque todavía no se encuen­
tra a pleno funcionam iento. Pero en el 
terreno  negativo hay que señalar que se 
ha constitu ido  con una increíble can ti­
dad de problem as burocráticos que pue­
den influir en su desarrollo».

Lógicam ente interesaba saber cuáles 
son las causas burocráticas que. de algu­
na m anera, están frenando la labor de

esta asociación desde su nacim iento. 
«Las c a u sas-señ a la  el señor León T riv i­
ñ o -  hay que buscarlas en que al no  exis­
tir antecedentes de esta sociedad to p a ­
m os con unos obstáculos para  su inscrip­
ción que no  llegamos a en tender del 
todo».

D e cualqu ier form a siem pre hay lugar 
para  el op tim ism o y el presidente de los 
em presarios de C iudad Real estim a que 
«siem pre que  haya apoyo  de los poderes 
públicos y las Cajas de A horros, ya que 
am bos son socios protectores, a fin de 
bajar los costos de los avales, podrem os 
m archar b ien y a ello aspiram os».

José Luis MURCIA

GUADALAJARA H W i

S O G A M A N  es una sociedad de garan­
tías recíprocas que a nivel regional ha 
com enzado su an d ad u ra  recientem ente, 
integrando o tras de á m bito  provincial ya 
existentes y em presarios de G uadalajara  
y Cuenca donde no  estaba constitu ida. A 
este respecto preguntam os a dos em pre­
sarios alcarreños que nos parecen rep re­
sentativos sobre el interés y aceptación 
de una sociedad de estas características.

Agustín de G randes, em presario  que 
fue Consejero de Industrias con el G o ­
bierno , preau tonóm ico  y en el prim er 
G ab inete  au tonóm ico  de Castilla-La 
M ancha, m anifiesta que Sogam an es un 
m edio in teresante que ha pasado m o­
m entos difíciles en su constitución ya 
que se encon tró  a  algunas de las socieda­
des provinciales, con créditos a em presas 
en precaria situación . H abrá de ganar la 
confianza de los em presarios m ediante 
la suficiente inform ación y profesionali- 
zación, en trando  en los problem as que 
han ido surgiendo.

Para R om án Silgo, em presario  presi­
dente de la C ám ara de C om ercio e In­
dustria  de G uadalaja ra , «puede y debe 
ser un instrum ento  valiosísim o para  la 
pequeña em presa porque posibilita  el 
acceso de estos pequeños em presarios al 
créd ito  en condiciones óptim as». T a m ­
bién señala la necesidad de llegar a ellos 
com o una inform ación precisa.

Pedro LAHORASCALA

TOLEDO
«INSUFICIENTE
ENVERGADURA
ECONOMICA»
Apolonio Mayoral,
Presidente regional 
de los constructores 
de Castilla-La Mancha

«Puede afirm arse que SO G A M A N  no 
está dirigida al sector de la C onstrucción, 
porque los constructores nos m ovem os a 
unos niveles económ icos fuertes a los 
que no puede llegar esa entidad. SO G A ­
M AN parece indicada, m ás bien, para el 
sector del com ercio y para  em presas 
m uy pequeñas, pero no  para  los cons­
tructores, que necesitam os cifras de 600 
m illones de pesetas para prom ociones de 
sólo 80 ó  90 viviendas, Si llegáram os dos 
constructores a ped ir dinero  a SO G A ­
M AN y nos lo dieran, la descapitaliza- 
ríam os en poco tiem po.

«Por o tra parte , si yo, com o construc­
tor, acudo a un banco y solicito un aval, 
me sale igual que con SO G A M A N , au n ­
que reconozco que puede que haya m u­
chos que no puedan conseguir ese aval 
en los bancos y tengan que recurrir a SO­
G A M A N .

«Resum iendo, para el sector de la 
construcción SO G A M A N  tiene poca 
potencia económ ica, y a nivel regional 
me consta que son m uy pocos construc­
tores los que han hecho uso de ella.»

Mariano CALVO
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